




VALPARAÍSO EN LLAMAS
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La clase obrera suelta tanto humo 

como las industrias que la destruyen.

Las marikas, las tortas, les trans también nos encendemos.

Somos parte de la clase obrera

y también queremos el espacio que nos merecemos.

También somos voz y fuego.

“Menos pacos y más travestis”, cantamos.

Los bancos sangran cristales y pintura,

los pacos jalan y se preparan para reprimir.

Las barricadas se prenden,

el fuego se popaga.

El miedo también se propaga,

pero se convierte en un motor que nos impulsa.

Se transforma en resistencia.

El miedo cambia de bando.

Menos pacos, más travestis.



REGISTRO DE UNA PERFORMANCE TRANSMARIKA

Diciembre,Valparaíso

¿Hembra o macho? 

¿Niño o niña?

Yo no quiero que me violenten con ese azul, 

con esos coches y superhéroes

No quiero crear guerras fi cticias

No quiero vestirme de algo que no soy, ni nunca he sido

Ni que me digan en quién tengo que fi jarme y por quién sentir 
atracción

No quiero que me digan con quién, cómo y cuánto tengo que follar

No quiero que mi deseo se convierta en genital,

ni exclusivamente hacia cuerpas heteronormadas.

No, no quiero.

Tampoco quiero que a mis compas no humanas las violenten.

No quiero que utilicen el mismo binarismo con el que nos 

socializan para determinar su función en el mercado.

No quiero que a mi compañera vaca le roben a su hija para que siga 
el mismo proceso que lleva experimentando ella en su cuerpo desde 
que nació.

Ni que le roben a su hijo para matarlo y alimentarnos.

No, no quiero.

No quiero más violencia de vuestra hegemonía especista

y cisheteropatriarcal.

Me quiero libre.

Las quiero libres.

Nos quiero libres.





No, no pertenezco al colectivo lgbt. No soy gay ni mucho menos homo-
sexual. Soy marika, mis hermanes y amantes latinxs (porque hermandad 
y amor van de la mano) me lo han enseñado. Mi corporalidad no se cla-
sifi ca en unos nombres impuestos por el heterocapitalismo occidental 
de la academia biologicista y sus centros de cisheteronormalización, 
de blancocivilización. Mi identidad de género no es binaria, no 
quiere encajar en ninguno de los géneros socialmente impuestos por 
occidente. Mis manos son blancas y humanas, son las mismas manos que 
oprimen a personas racializadas, discapacitadas, mujeres, trans o 
identidades no hegemónicas, y a millones de animales no humanos por 
minuto. Pero mi sentir ya no es el mismo que el que me intentaron im-
poner cuando crecí interactuando con esas manos: Ahora mi sentir es 
monstruoso, (trans)formador, animal, imaginador  de cualquier deseo 
no impuesto por la industria porno unifi cadora del deseo, creador de 
amores infi nitos y diversos, dentro y fuera de lo sexual, dentro y 
fuera de lo romántico, dentro y fuera de lo inventado, pero nunca 
dentro de lo clasifi cable.



CARTA PARA ELLES

Le escribo a la marika chilena que tiene que defender a combos su 
vivienda

La misma que se va regia al recicle del mercao pa buscar su comida,

y se traviste pa ir al semáforo a hacerse las monedas.

Que de un contenedor saca un outfi t que enamora y (trans)forma lo que 
el humano deshecha en una obra de arte.

Le escribo a la trans peruana que no pudo esconder más su identidad 
y tuvo que huir de su pais sin pasaje ni plata pa que su padre no la 
matara 

Le escribo a las mujeres indígenas y lesbianas de Bolivia que se 
plantan frente a la iglesia y reivindican la emancipación de sus 
cuerpos, a pesar de tener a todo un pais que apoya a esa institución 
y las amenaza.

Le escribo a las marikas, travas y trans que habitan la violencia y 
marginalidad en las calles de Sao Paulo, que sobreviven hasta nuevo 
aviso en la indigencia.

Le escribo a les que ya no están, a les asesinades, violades, a les 
que no han encontrado otra solución que el suicídio.

Porque la cisheterosexualidad es colonial y se construyó en Europa, 
pero sus más altas tasas de represión no se encuentran en la comodidad 
y seguridad de un poder social y económico que te permita ser un 
hombre cis gay validado que perpetua los patrones patriarcales, sino 
en las calles pobres de la periferia de ciudades periféricas de 
países que ni existen para occidente y su orgullo democrático, rosa 
y gay.



Estoy harte de escuchar conexiones que no son conexas entre femi-

nismo, antiracismo, anticlasismo y antiespecismo. Generalmente esas 

conexiones suelen ser hechas por gente blanca, y en muchas ocasiones 

por hombres cis. Por gente que posiblemente no sufra ni una de esas 

opresiones, y aunque sufra una no vive las demás en sus carnes ni 

sentires. No creo que nos podamos llenar la boca de sufrires que ni 

sentimos ni son los nuestros. Pero sí creo que dentro de cada una 

de nuestras luchas hay que mirar lo más global posible. Obviamente 

sí que creo que casi todas esas opresiones surgen de una sola fi gura, 

de la que tiene el máximo poder (hombre blanco occidental cishetero-

sexual de clasa alta funcional). Por eso, sí que me parece razonable 

extender la mirada a todos los campos donde el poder ejerce su opre-

sión, y no sólo a los que nos repercuten a nuestras corporalidades. 

Luchamos contra el poder porque el poder nos omite o quita espacio, 

pero ese poder también omite a millones más de seres que no somos 

nosotres, y ahí está la conexión que creo tenemos que hacer. Si lu-

chamos por acabar con el poder, con la autoridad y sus imposiciones, 

deberíamos de hacer una autocrítica para darnos cuenta de que no 

sólo podemos luchar contra lo que nos omite como individualidades, 

sino contra su fi gura y sus opresiones a las distintas corporalida-

des oprimidas. Animales no humanes, mujeres, marikas, trans, indí-

genas, personas racializadas, discapacitadas, pobres. La lucha debe 

ser lo más transversal posible dentro de la circunstancia de cada 

une, pero no debería estar dentro de los intereses o la comodidad, 

porque entonces perdería todo su sentido de colectividad, atendiendo 

solamente a la posición de cada individuo dentro de esa situación de 

opresión frente a la fi gura de poder.



          SOBRE LA MILITANCIA POLÍTICA EUROPEA

Llevaba 3 años militando políticamente en Europa. En esos años, creo 

que colectivamente solo he sido efectivx en la visibilizacion de 

crítica social. Asambleas que sólo comprenden a personas universi-

tarias o que tienen alcance a esas asambleas, manifestaciones para 

quienes llegan a entender que hay un problema y tienen tiempo y ganas 

de plasmar su crítica en un trozo de cartón, intervenciones (aunque 

son pocas) en la calle para quien de nuevo tiene tiempo y acceso esa 

organización y una larga secuencia de ejemplos que son prácticos 

pero enfocados en la visibilizacion de un problema, a parte de mi-

les de debates sobre problemas que no nos afectan a ninguna de las 

personas que estamos allí presentes, pero igual nos creemos con la 

legitimidad de opinar sobre el actuar de las demás personas y las so-

luciones que le daríamos (siempre desde nuestro sentir contextual). 

Llevo 7 meses en latinoamerica, y aunque mi intervención política ha 

sido poca, me he rodeado de gente que me ha enseñado cómo funciona la 

militancia política en las distintas partes que he ido conociendo. 

En las agrupaciones que he tenido la oportunidad de conocer he visto 

que al margen de los errores políticos de cada une (el no siempre ser 

“políticamente correctx”), se trata siempre de ser efectivx en algún 

sector, dar una respuesta, una problema a una solución y no sólo una 

visibilizacion comoda de ciertos problemas que nos afectan. Solución 

a los problemas de violencia de un barrio por medio de reuniones con 

la gente implicada de ese barrio, ayuda directa a las víctimas de esa 

violencia, modos de organización y autogestión económica muy al mar-

gen del sistema capitalista, acompañamiento de personas oprimidas en 

situación de marginalizacion, y todo siempre desde el amor y no desde 

lo “políticamente correcto”. En Bolivia se han creado casas de putas 

para  desvincularlas individual y economicamente de sus proxenetas 

y ellas mismas han establecido unas reglas de trabajo, individuales 

y colectivas que les dan  autonomía e independencia (horarios de 

trabajo, ampliación del horario para no hacerlo solo nocturno, pro-

hibición de bebidas alcohólicas dentro del establecimiento, etc.). 

También hay redes de mujeres que trabajan prestando cuidado y aten-

ción a mujeres que han sufrido violencia institucional y patriarcal, 

tratando incluso con sus agresores para trabajar el tema, todo al 

margen del Estado y su justicia patriarcal. En toda Latinoamérica 

hay servicios creados que prestan acompañamiento y asesoría a muje-

res con el aborto, aunque esto sea penado por el Estado. 



En Chile y muchos otros países continuamente se toman las universi-

dades y no dejan entrar a nadie, hasta que no se cambien las cosas 

que los estudiantes quieran cambiar. Y no sólo en las universidades, 

ya que sabemos que no todes tienen acceso a ellas. Trabajadores de 

cualquier sector también se toman sus lugares de trabajo para exi-

gir cambios, y no se rinden fácilmente. La organizacion, en gene-

ral, es mucho más colectiva y efectiva, usando la violencia cuando 

es necesaria. Las barricadas son efectivas, romper tiendas y bancos 

es efectivo, el robo y daño a multinacionales es efectivo, la toma 

forzada de instituciones es efectiva. Las instituciones han con-

quistado el poder de la violencia, legitimandola solo para ejercerla 

en su favor, naturalizandola cuando son ellos los que la ejercen y 

criminalizandonos cuando somos nosotres les que la usamos para de-

fendernos. ACABemos con esto.



ESPECISMO GLOBALIZADO

En Chile el caballo está en la alimentación de las familias. En Perú 

a las coballas le quitan la piel y las fríen enteras para comérse-

las. Una de las comidas más típicas de allí es el anticucho, que es 

el corazon de la vaca servido en un pincho. En Bolivia es común co-

mer armadillo, animal que está en peligro de extinción. La llama y 

la alpaca asesinadas son un plato también muy común en Perú y Boli-

via. En Brasil, un plato típico es “corazones de pollo”. Es un plato 

individual que suele tener entre 10 y 20 corazones de gallina. El 

consumo de esos animales choca realidades, ya que no está dentro de 

nuestra cultura. Pero realmente es un consumo de un animal no humanx 

muerto, al igual que el consumo del cerdo, de la vaca, de la gallina 

y de la variedad tan grande de animales marinos que se consumen en 

la “cultura” occidental. Si conseguimos llegar a darnos cuenta de 

que el consumo de un determinado ser sintiente es algo totalmente 

egoísta e innecesario en nuestra cultura, por qué no lo aplicamos a 

todes les animales? No hay diferencia entre un cerdo, un perro y una 

llama. No sufren por igual, al igual que las personas no sentimos por 

igual, pero todes sufren y son esclavizades desde su nacimiento para 

satisfacer nuestras no necesidades, nuestro ego humanx. No hay razón 

alguna para cuestionar o señalar la alimentación de una cultura si 

no nos cuestionamos la nuestra, si no somos capaces de ver que en 

nuestro plato hay tanta violencia como en el de cualquier país donde 

haya un cadáver, sea de la especie que sea. El especismo surge del 

mismo sistema del que surge el machismo, el racismo, el capacitismo 

o cualquier tipo de discriminación. Surge del hombre blanco, cishe-

terosexual, del que tiene un poder económico y social lo sufi ciente 

alto como para decidir sobre la vida de les demás, que jerarquiza y 

oprime. Si estamos en contra de este sistema, no tiene ningún sentido 

seguir consumiendo cadáveres. Seguir perpetuando el poder, dándole 

la mano al capitalismo, a la autoridad, a unos privilegios que te-

nemos solo por nacer humanes. Es totalmente hipócrita considerarse 

anarquista, antiaturitarix, antifascista, o de cualquier lucha so-

cial que busque la liberación si se sigue perpetuando el consumo de 

cuerpos, humanxs y no humanxs.



ES MOMENTO DE ODIAR

Es momento de odiar, de quemar y quemar hasta salir ardiendo. 

De atacar, de quebrar, de a(r)marse. 

Es momento de conquistar la violencia, de cambiar el discurso de paz 
por uno violento. La paz es un privilegio. La paz pertenece a quien 
puede andar sin miedo por la calle, a quien no tiene que aguantar los 
abusos de un jefe que le ridiculiza y esclaviza, a quien no agreden, 
a quien no cosifi can, ni ridiculizan, ni violan. 

Pero no, 

no se puede pedir paz a un cuerpo que habita la violencia día a día, 
que se levanta y se duerme con la violencia de un sistema violento, 
de una sociedad violenta, de unos cánones y patrones violentos. La 
violencia es una herramienta que el poder utiliza pero no defi ende, 
porque solo la quiere para él. A.C.A.Bemos con eso, destruyamos el 
poder de forma violenta y a(r)mada.



TENGO MIEDO

Tengo miedo de volver a una vida en la que no tenía la identidad 

que tengo ahora

Una vida que no deja espacio a la desobediencia, a la autogestión, 

a la ocupación, a la liberación de los cuerpos.

Tengo miedo de volver a una familia que me conoce con otro nombre, 

con otra ropa, con otro género.

Tengo miedo de volver a les amigues de siempre y que no entiendan 

mi identidad, que se lo tomen a broma o ni lo tomen en cuenta.

Tengo miedo hasta de volver a esos amantes que me quieren hombre y 

masculino, o por lo menos hombre. 

Tengo miedo de tener que hacer frente a un Estado que o te coloca 

o te marginaliza,

que no te deja más espacio de lo que él produce.

Tengo miedo de volver a una universidad que me llame con un nombre 

al que ya conseguí renunciar

que me malgenerice

que me exponga 

que me cuantifi que



Cuando habitaba la escuela me hicieron sentir orgullose de pertene-

cer a una patria que había descubierto un continente entero. Pero 

no me hablaron de los pueblos que habitaron esos territorios. No me 

hablaron del pueblo mapuche, ni de les diaguitas, de les atacameñxs, 

de les chamanes amazónicos, de les aimaras, de les quechua. Mucho 

menos me hablaron de su matanza, ni de su esclavización, ni de su 

violación, ni de la imposición de una cultura, una lengua, unas tra-

diciones. Ni tampoco de la imposición de una heterosexualidad obli-

gatoria, de un código binario sin margen de errores. No me hablaron 

de la destrucción, del saqueo, de la expropiación. Ni siquiera co-

nocía la palabra colonización, fue sutilmente modifi cada por “descu-

brimiento”. A día de hoy tampoco se habla sobre eso en el continente 

europeo. Y si se habla, se habla del pasado, como una fecha a recor-

dar. Yo hoy quiero hablar del presente, de la colonización que sigue 

presente en cada población de Latinoamérica. Porque el agua de Chile 

es la única privatizada del mundo y sus benefi cios ni siquiera van 

para elles, sino para la empresa española ENDESA. Porque en Chile hay 

lagos y ríos que pertenecen al territorio español y se explotan. En 

Perú y Bolivia igual hay hartos atractivos turísticos que explotan 

los territorios para benefi ciar a distintos países de Europa, y así 

por todos los territorios de este continente que aún sufre la colo-

nización. Porque en cualquier parte de Latinoamérica quién más poder 

económico y social tiene es quien tiene la piel más blanca, los ras-

gos más europeos, la sangre más colonizada. El racismo institucio-

nalizado y traído por occidente ejerce su opresión hasta entre las 

mismas comunidades, entre las mismas personas racializadas, siendo 

más discriminada la persona que tenga la piel más oscura o los rasgos 

más indígenas. Todo para cumplir unos cánones estéticos y culturales 

pertenecientes al poder, una norma opresora, unifi cadora, colonial.



Yo

soy más fuerte que cualquier machote.

Yo,

que estoy rotæ,

que estoy loca,

que tengo la fragilidad de una rama seca,

soy más fuerte que cualquier machote.

Aún si me hostiga si me golpea si me acorrala,

soy más fuerte que cualquier machote.

Aún cuando no alcanzo a contraatacar como me gustaría

aún si me arrebata la tranquilidad,

si me desata la impotencia o la ira,

aún si me quita la vida

yo

soy más fuerte que cualquier machote.

A mi espíritu

nunca

podrán

entrar

.

.

.



No estamos todes…

Encarcelades, desaparecides, suicidades

Literalmente destrozades,

Perseguides, hostigades

Tarde o temprano se paga el precio

de no ser un hombre cishetero blanco funcional

Y aunque esa sentencia nos respire en la nuca,

mientras hundo e inundo de fl uidos mis dedos invoco

que la maravillosidad de nuestras trabestialidades

no se apague por el miedo,

mientras chupo y succiono frotándome

con la adulterción del diagnóstico genérico

Invoco un devenir imposible –pero- latente

Mientras mis huecos palpitan subversión puteril ante el estigma,

deseo no dejar más que nos avergüencen

por el brillo y la regietud agrietada que llevamos a cuestas,

ni que nos despoliticen esta glamurosa

hambre y sed de venganza.

-KALAE-



TRANSICIÓN, VALPARAÍSO/SANTIAGO-$HILE 2019.

He pasado por momentos que quiero compartir, para hacer pensar a la 
gente que lea esto, que piense y recuerde si alguna vez tuvieron 
actitudes de violencia, actitudes transfobicas y así no volver a 
cometer el mismo error.

He comenzado mi transición hace un año, he conocido cabrxs que están 
en la misma, chicas, chicos, chicxs trans que han tenido (y seguirán 
teniendo) cada unx su historia, a existido tanta violencia en cada 
corporalidad disidente que me da miedo, estoy comenzando denuevo mi 
vida, habito un cuerpo nuevo, salir de la ciudad donde nací y cre-
cí obligatoriamente como mujer, a sido difícil. Jamás me he sentido 
cómodo con el cuerpo que me tocó, he llorado mirandome al espejo y 
me he violentado psicologica y físicamente a mi mismo, pero pienso 
igual que ya es sufi ciente con la violencia que ejerce la sociedad a 
nosotrxs cuerpxs trans como para hacerme más daño. Violencia como 
la malgenerizacion todos los dias diciendome dama, señorita, amiga, 
hermana (hasta de chicxs que ya saben mis cambios). No dejarme entrar 
al baño de “hombres”, y que me traten de “marikon” cuando logro en-
trar sin que la disforia me gane (y sí, soy bien marikon, gracias). 
Que mi madre me siga diciendo hija. Algo tan simple como tener que 
mostrar mi carnet, y tantas otras situaciones que pasan siempre, hay 
días que no quiero salir de casa porque me gana la rabia y la pena 
a que se me note el bulto por más que me apriete las tetas que no 
quiero tener, hablar con la gente con ésta voz que odio tanto o algo 
tan común como qué ropa ponerme o qué ropa TENGO que ponerme para 
verme como un chico y caminar por ahí un poko más trankilo. La gente 
supone cosas, supone géneros y no hay cuidado en nada. mis amigxs 
se quieren matar, mis amigxs lloran todos los días, mis amigxs no 
quieren salir a la calle, mis amigxs tienen depresión, mis amigxs 
tratan de darme la resistencia que mas pueden ofrecer, aún siendo 
un cuerpo oprimido por otro cuerpo distinto y obvio mejor señalado 
por el resto. Somos un cuerpo fuerte, un cuerpo que lucha, un cuerpo 
que apesar de recibir dos puños en la cara damos 4 devuelta. Pero me 
gustaria no tener que estar todo el tiempo recibiendo golpes, estoy 
agotado, estoy frágil muchas veces, estoy tratando de vivir con el 
miedo a que me maten, estoy tratando de vivir con el miedo a que ma-
ten a mis compañerxs. Soy un chico con tetas, un chico sin bulto en-
tre las piernas y una voz aguda, soy un chico que aveces se traviste, 
un chico que tampoco quiere verse como un hombrecis, soy un marika, 
un chico trans marika y como muchxs otrxs corporalidades marginadas 
de la sociedad sólo por no seguir sus normas, vamos a seguir dando 
cara y vamos a seguir pasandonos su religión por el horto porque, 
habemus chicos con tetas y chicas con pene, Amén.

-ALEK-



8M: PARA QUIENES?

¿Quienes se van a huelga este 8 de marzo? las mujeres perfectamente 

integradas en el CIStema. ¿A quienes se está dirigiendo la convocato-

ria para este 8 M? ¿a la migrante empobrecida?, a la camiona, trans, 

putx, monstrux, marika, trava, persona no binarix que es leída por 

esta -suciedad- como mujer, y más ...que tiene sus CV repartidos por 

todas partes y nunca son lxs elegidxs? a la sub sub sub sub contrata-

da? a la sin contrato? a la dueña de casa? a la vulva asignada mujer? 

a la existencia que eligió no asalariarse?. Fechas conmemorativas de 

otros continentes para otros contextos con las mismas estrategias de 

siempre entorno al Cis-tema laboral eteeeeeeeeerno sin fi n.

ESTE feminismo está en cualquiera replicando estrategias que el hom-

bre cis-hetero obrero proveedor ha utilizado por siglos.

Este feminismo es el CIStema.

-CONSPIRA-



ERROR DE CÓDIGO

Cuerpa cyborg no reconocida 
por un cis- tema. Profundizar 
una nueva cuerpa hackeada, 
transmisión de información 
reprogramada por quimicos que 
atraviesan el hambre de habi-
tar un patrón erroneo. No es 
disforia , es una disfuria em-
poderandose de mis sentidos, 
de mi mente, de mi conchihuevi 
censurada por una neotecnolo-
gía, un neochoro, neovagina, 
neoclitoris.

Una neocuerpa actualizada por 
una memoria interna reprogra-
mada por la autonomía de mis 
ovarios inexistentes. Repro-
gramada para camufl arme entre 
la norma, escabullirme entre 
el binarismo cotidiano.

Para perderme entre las noches 
de luna creciente, mi cabello 
crece , mis uñas lentamente en 
tu espalda, mi magia traves-
ti descoloniza tus deseos , 
la neotecnologia se desprende 
cada vez que abro las piernas 
y queda en evidencia la magia 
que escondo 

te gusta? Entonces

Te quiero en 4 corazón.

          -ISIS-



MANIFIESTO

Começamos do principio,o Brasil é o ultimo pais a abolir a escravi-
dão. Entendendo isso podemos,saber que o negro ainda é subjulgado 
e marginalizado nesse pais,devido a recente abolição. Não podemos 
negar a importância que o negro e o indigena teve para a construção 
deste pais,é importante lembra que essa sociedade é patriarcal he-
tero e branca,que ainda exerce a soberania nesse pais e no mundo.

Um pais que ainda vive a meritocracia não poder ser um pais democra-
tico,pois os negros,indigenas,população de rua,população lgbtq+,xs 
profi ssionais do sexo,não tem as mesmas oportunidades que um corpo 
cis hetero e branco.

Devemos pensar na interccecionalidade,e na adiversidade como algo 
fundamental para que haja igualdade racial,de classe e genero. Pen-
sar em interccecionalidade é pensar nas vivencias plurais de cada 
pessoa,os atravessamos,vivencias socioculturais. A empatia é impor-
tante para que pensemos nesses assuntos com sencibilidade,respeito e 
compreenção. Não podemos apagar a historia do Brasil,e muito menos 
tampar os olhos para o que ainda é recente:

Racismo
Transfobia
Classismo
Homofobia
Lesbofobia
Fascismo

-ARIEL-



MANIFIESTO
-traducción-

Comencemos desde el principio, Brasil es el último país que abolió 
la esclavitud. Debido a la reciente abolición de la esclavitud, les 
negrxs todavía son oprimides y marginalizades en este país. No pode-
mos negar la importancia que las personas negras e indígenas tienen 
para la construcción de este país, y a la misma vez es importan-
te recordar que esta sociedad actual es patriarcal, heterosexual y 
blanca, una sociedad colonizada, que todavía ejerce una soberanía en 
este país y en el mundo. Un país que vive una meritocracia no puede 
ser un país democrático, pues  les negrxs, indígenas, indigentes, 
marikas, personas trans, travas, tortas, trabajadores sexuales, no 
tienen las mismas oportunidades que las corporalidades cishetero-
sexuales y blancas. Debemos pensar en una interseccionalidad, y en 
una diversidad como algo fundamental para que haya igualdad racial, 
de clase y de genero. La empatía es importante para que pensemos en 
esos asuntos con sensibilidad, respeto y comprensión. No podemos bo-
rrar la historia de Brasil, y mucho menos tapar los ojos para lo que 
todavía es reciente: 

Racismo,

transfobia, 

clasismo, 

homofobia 

y fascismo.

-ARIEL-



RAICES

Tengo raíces huancaínas

y soy nieta de migrantes quechuahablantes.

Soy chola, serrana y wanka.

Soy trans, trava y traca.

Ni hombre, ni mujer.

No necesito ese binario occidental,

ese pensamiento colonial,

pensamiento heterosexual.

Que condiciona mi identidad.

Que normaliza el machismo, el racismo y las fobias.

¡Oh, las tontas fobias a lo diferente!

¿Acaso somos iguales?

Somos diverses y seásmolo siempre

y que sea nuestro orgullo

nuestra diferencia.

Nuestra revolución es

amarnos diferentes.

Protégeme Apu Chuquichinchay,

protector de indígenas de dos naturas,

En este mundo de gusanos capitalistas

que precariza, excluye y asesina

a mujeres, tracas, lecas, bi y maricas.

Yo quiero danzar la Tunantada

con mucha elegancia

y tomar calentitos en el Inca

con las pachacabrillas de La Munay,

pues ser travesti es una fi esta

y se celebra todos los días.

Nos vemos en el Santiago wawita

y que la resiliencia trava nos siga acompañando.

¡Hakuchi warmi awqa!



Nací en una familia pobre económicamente y de pensamiento. Mi fami-
lia de sangre es conformista y machista.. Yo, la “oveja trans” de 
la familia. La trava, traca o trans, como se te acomode, que creció 
reprimiendose por miedo a que la asesinara su papá desde que tengo 
memoria. ¿QUÉ HABLAS? “Que triste”, “Pobrecita” y bla bla bla. No 
te cuento esto para inspirarte una hipócrita pena por mi, que no me 
conoces, sino porque es lo que viví y por más que sea triste hay que 
aceptar tanto las tristezas como las alegrías en este mundo lleno 
de diversidad de realidades y emociones. Solo aceptando la realidad 
en la que vivimos podremos contribuir a mejorarla. Así que, con-
tinuando, cuando salí del clóset trans ante mi familia sanguínea, 
mis peores pesadillas se volvieron reales. Tuve que huir de casa 
para salvar mi vida. Per-dí las ga-nas de vi-vir. El aceptarme con 
mi diversidad me hizo enfrentarme a una cruda realidad que por más 
contención de mis amigas, la familia que elegí, o las sesiones de 
psicoterapia que llevé para lidiar con los traumas de las violen-
cias sistemáticas que sufrí, no era sufi ciente para dejar de sentir 
miedo a que me asesinen. La transfobia mata. Quizás mi padre no 
pudo matarme la primera vez que lo intentó cuando yo tenía 6 años 
de edad, porque mi madre me defendió y prometió “curarme” en su ig-
norancia, amor y miedo. Quizás tampoco mi padre pudo hacerlo cuando 
crecí y yo me defendí. Pero sus accciones y sus palabras de años, 
más de dos décadas, se interiorizaron tanto dentro de mí que por un 
momento sentí que lo merecía. Que me recía que mis hermanas y her-
manos también me hayan agredido con sus palabras y sus intentos de 
agredirme. Las burlas, “tengo cicatrices de burlas en mi espalda” 
citando a Pedro Lemebel. Las miradas llenas de odio en la calle. 
¡Carajo! Cuando un machista acosa a mujeres no lo miran con el mismo 
odio, es más prefi eren no mirarlo para que no les acosen, pero a mí 
hay gente que me mira como si tuvieran ganas de matarme con terri-
ble ensañamiento. Muchas veces he tenido que defenderme cuando las 
miradas y las burlas se transforman en golpes o armas. En el Perú la 
vida de las personas trans no valen nada. No existen leyes que nos 
protejan de los proxenetas que nos prostituyen aprovechandose del 
rechazo familiar y el abandono legal del Estado. No existen leyes 
que impidan que nos discriminen por nuestra identidad de género en 
los trabajos, centros de estudio, entidades públicas o privadas, ni 
mucho menos de la violencia que sufrimos por ser trans. Son pocxs 
lxs trans que luchamos por nuestros derechos por que la mayoría so-
brevive en condiciones infrahumanas tratando, como sea, de satis-
facer sus necesidades básicas para poder seguir con vida. ¿Cachay 
la wea? No todxs terminaron el colegio, como yo. Yo no terminé el 
instituto porque toda esta avalancha se me vino encima cuando salí 
del clóset trans con mi familia. Tomé una decisión difícil, salir 
del país y a su vez de esa maldita zona de confort. No fue fácil 
dejar a mi madre, pero era necesario para salvarme. Sin el apoyo 
del resto de mi familia sanguínea, sin el reconocimiento de mis de-
rechos por parte del Estado donde nací, sin estudios universitarios 
concluidos, sin trabajo, sin haber concluido las psicoterapias por 
que la plata no alcazaba e incluso sin estabilidad emocional. Una 
locura weona. No imaginas. 

-MAYU-





COSAS A RECOMENDAR PAL FANZINE

Textos:

- “Anatomia de la opresion” 

- “No existe sexo sin racialización” 

- “De por qué es necesario um feminismo descolonial” Yuderkys 

Espinosa

- “Quem tem medo do feminismo negro?”, “Lugar de fala” Djamila Ri-
beiro

- “De uma renuncia e de resistências trans anticoloniais” Benerice 
Bento

- “Pode um cu mestizo falar?” Jota Mombaça

- “Nativas feministas comem tofu” Margaret Robinson

- “Desmantelando o veganismo branco” Jessica Oliveira 

- “O lugar dos sujeitos brancos na luta antirracista” Denise Ca-
rreira

-“Cronicas de un sidario”, “Hablo por mi diferencia” (manifi esto)- 
Pedro Lemebel

Documentales:

- “Meu corpo é político” Alice Riff 

- “13 horas de rebelión” sobre Mujeres creando, colectivo anarco-
feminista de Bolivia

Paginas webs:

- Mayu Suda-k (Facebook)

-notengomiedo (Instagram)

- memorialabixxxona.blogspot.com

RECOMENDACIONES







Me llamo Kora(je) y mi identidad no binaria ha nacido en Valparaiso 
($hile). Me ha costado poder identifi carme y afi rmarme en una identi-
dad que para el CIStema occidental no existe. Un sistema creado por 
y para el hombre blanco cisheterosexual de clase alta. Un sistema que 
lleva siglos colonizando territorios, cuerpos, identidades, formas 
de organizarse y de habitar el espacio distintas de las que él creó. 
Apelo al transfeminismo antiespecista como lucha desde una perspec-
tiva transversal, contra todas las opresiones que este sistema pro-
duce a corporalidades humanas como no humanas. Es por eso que escribo 
este fanzine, para visibilizar desde mi sentir cuerpas expropiadas, 
territorios saqueados, pensares y habitares marginalizados. Sobre 
lo disidente de lo periférico y sobre su resistencia. Para meterle 
fuego al CIStema, su propaganda y sus instituciones.

      abortatunombre

      

      kiltra Mutante 


